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NUEVAS FRONTERAS EN 
LA NUEVA BIPOLARIDAD
Por DAVID E. SANTOS GÓMEZ 
davidsantos82@hotmail.com

APLAUSOS Y PITOS

ASESINATO DE POLICÍAS 
Varios agentes fueron asesinados 
en distintas zonas del país, entre 
ellas en Bajo Cauca antioqueño.

ALIANZA DE LIMA 
El equipo de fútbol más popular 
del Perú cumple 120 años. Ahora 
juega en segunda división.

En medio de los muchos cam-
bios de política internacional 
que ha impulsado el demócra-
ta Joe Biden desde su llegada a 
la Casa Blanca, la nueva mira-
da a la relación Washington – 
Pekín acapara, con justicia, to-
dos los focos. Al nacionalismo 
obcecado de Donald Trump, 
oportunista y maleable, se le 
pretende ahora dar sepultura 
con un impulso de renovado 
multilateralismo. Estados Uni-
dos vuelve a mimar a Europa y 
a reconstruir su discursividad 
democrática, y es allí donde su 
posición sobre China requiere 
una nueva postura, ya no sos-
tenida únicamente por las crí-
ticas a lo económico y a la 
guerra comercial sino enfoca-
da, principalmente, en el pa-
pel de los derechos humanos.  

Trump nunca se sintió có-
modo con Pekín. Sin embargo, 
su antipatía, que iba desde las 
sanciones a empresas y conglo-
merados del gigante asiático 
hasta el infantilismo de apelli-
dar como “chino” al coronavi-
rus, no hizo demasiados reparos 
en el autoritarismo del país go-
bernado por el Partido Comu-
nista. Biden quiere, en este pun-
to, hacer un giro radical. No solo 
porque su regreso al mundo, 
después del american first del 
republicano, lo demanda, sino 
porque en China, incluso más 
que en Rusia, encuentra las ba-
rreras perfectas para delimitar 
su proyecto internacional. China 
es el verdadero polo opuesto de 
la realidad geopolítica del siglo 
XXI para Estados Unidos y debe 
desmarcarse de forma urgente. 

El nuevo presidente de 
EE.UU. es un viejo zorro de la di-
plomacia. Conoce a China bien 
y sabe cómo esta avanza sin afa-
nes, pero sin pausa, en el tablero 
mundial, y sobretodo en el he-
misferio. Las bravuconadas y el 
inmediatismo no funcionan 
acá. Al menos no ofrecen los ré-

ditos a largo plazo que pretende 
la administración demócrata.  

Parece lógico e incluso ob-
vio cuando se lee: que Estados 
Unidos y China difieren en sus 
principales valores políticos y 
sociales. Al menos en el relato. 
Sin embargo, tras los cuatro 
años de ese torbellino indesea-
ble que fue Donald Trump, in-
cluso las mayores certezas de la 
política contemporánea per-
dieron su fuerza. Sus contor-
nos se difuminaron. Por eso, en 
las primeras conversaciones 
que se han dado entre Biden y 
Xi Jingpin, el tono ha cambiado. 
Washington quiere advertir 
con igual fuerza tanto lo que 
es, como lo que no es. Y Pekín 
allí se desempeña como límite. 
Como el espejo en el que se re-
flejan para verse diferentes  ■ 

En Antioquia hemos sido por 
muchos años víctimas de la vio-
lencia y a pesar de eso la seguri-
dad no ha sido la prioridad para 
nuestros gobernantes. La in-
fluencia guerrillera en casi todos 
nuestros municipios y la falta de 
presencia del Estado hizo que es-
tuvieran desconectados de la di-
námica productiva del país. Des-
pués con los paramilitares el 
problema se agravó, pero una 
vez extraditados sus cabecillas y 
firmado el acuerdo de paz con 
las Farc, el negocio continúa. La 
violencia fue reemplazada por 
otros grupos que ahora contro-
lan el tráfico de estupefacientes, 
la minería ilegal y los recursos 
de inversión municipales; esta 
situación es especialmente com-
pleja en el Bajo Cauca por el con-
trol de los cultivos de coca y en 
el Suroeste antioqueño, donde 
se disputan el dominio de este 
corredor hacia el Pacífico y el 
control del microtráfico. 

Desde mi perspectiva, para 

poder recuperar la seguridad tie-
ne que haber presencia perma-
nente del Estado. Aunque parez-
ca difícil de creer, estos podero-
sos actores a veces son “necesi-
tados” en las regiones, porque 
son la verdadera autoridad, la 
que financió o permitió que el 
alcalde se postulara y este con-
trol de facto, de impartir justicia, 
hace que haya una coexistencia 
concertada que evita presión de 
la fuerza pública y permite que 
la inversión llegue a las comuni-
dades. ¡Debemos arrebatarle 
este poder a la criminalidad! 

Indudablemente la justicia 
se debe reformar; cada gobier-
no lo promete, pero la posibili-
dad que tienen las ramas del po-
der de nombrarse, investigarse 
y absolverse entre sí es un círcu-
lo vicioso difícil de romper. Hay 
que corregir la arquitectura ins-
titucional pero el ordenamiento 
también trae la solución para 
no depender de la tan esperada 
reforma a la justicia; para que el 

ladrón de gallinas sea persegui-
do y multado, y el deudor obli-
gado a pagar sin la intermedia-
ción de los actores armados. Yo 
creo que esta es una oportuni-
dad para recuperar la relevancia 
de la Gobernación para que con 
firmeza, políticas persistentes y 
articulación presupuestal haga 
por fin de Antioquia un territo-
rio justo y seguro. 

En conclusión, podríamos 
implementar un piloto, un pro-

yecto que sea el modelo de acce-
so a la justicia para el ciudadano 
de a pie y de la prevención del 
delito. Podríamos adoptar, de-
pendiendo del tamaño del mu-
nicipio y del tipo de conflictos, 
diferentes figuras como: jueces 
de paz, conciliadores reconoci-
dos por la comunidad, árbitros, 
mediadores y casas de justicia. 
Las Cámaras de Comercio y las 
Cajas de Compensación mien-
tras tanto podrían crear escena-
rios para resolver disputas co-
merciales, agrarias y civiles, 
para que, valga la redundancia, 
nuestra región se acostumbre a 
la civilidad, al principio de lega-
lidad, donde las leyes valen y se 
hacen cumplir. Esto, sin duda, 
traería una justicia pronta en si-
tios donde hoy la posibilidad de 
que el Estado dirima un conflic-
to es una utopía  ■

China es el verdadero 
polo opuesto de la 
realidad geopolítica 
del siglo XXI para 
Estados Unidos y 
debe desmarcarse de 
forma urgente.

Podríamos 
implementar un 
piloto, un proyecto 
que sea el modelo de 
acceso a la justicia 
para el ciudadano de 
a pie y de la 
prevención del delito.

La reciente oferta de Ecopetrol 
para adquirir las acciones que la 
Nación tiene en ISA ha generado 
todo tipo de reacciones. Con in-
dependencia de las discusiones 
sobre la conveniencia o no de 
esta venta o de la selección de la 
mejor modalidad para realizar la 
enajenación, existe un punto so-
bre el cual no debería haber con-
troversia: la importancia, prácti-
camente la necesidad, de mante-
ner a XM, filial de ISA y actual 
operador del mercado eléctrico, 
como un ente totalmente inde-
pendiente. 

Por un lado, como adminis-
trador de mercado, XM tiene ac-
ceso a información comercial 
confidencial que le daría posi-
ción privilegiada y ventajas com-
petitivas a cualquier dueño que 
tenga intereses económicos en 

la generación eléctrica. De tener 
acceso a esta información, que 
incluye entre otras cosas los con-
tratos que tienen las generado-
ras térmicas, Ecopetrol podría 
hacer uso de ella para obtener 
ventajas en sus negociaciones. 

Por otro lado, como opera-
dor del sistema, XM está encar-
gada de vigilar el buen funcio-
namiento de la red y evitar las 
sobrecargas de la misma. Esta 
actividad técnica, que comple-
menta las reglas que ha fijado el 
mercado, le dan la capacidad de 
decidir cuándo un generador 
puede producir y despachar su 
energía a través de la red nacio-
nal. Esta función debe ser ejer-
cida por un ente neutral y reali-
zada de forma transparente. De 
lo contrario, el sistema perdería 
toda la confianza de los actua-

les participantes y de los futu-
ros inversionistas de manera 
que se pondría en riesgo el sis-
tema eléctrico de todo el país, 
un activo que llevamos cons-
truyendo durante décadas. 

Los dos factores anteriores, 
entre otros de no menor rele-
vancia, obligarían a que se hicie-

ra una escisión de XM antes de 
que ISA sea vendida. Pero esa es-
cisión no es suficiente: se requie-
re proteger a XM para que sea in-
dependiente y tenga recursos 
suficientes que no solo garanti-
cen su futuro, sino que la blin-
den contra cualquier tipo de in-
jerencia externa, sea esta de ca-
rácter político o económico. 

XM funciona bien, su labor 
no tiene mayores quejas de los 
agentes del mercado, es decir, de 
los generadores y los comerciali-
zadores de energía eléctrica en 
Colombia. De darse la venta de 
ISA, es prioritario fortalecer el 
gobierno corporativo de XM y la 
independencia de la que goza 
hoy en día. Ecopetrol, por su na-
turaleza, no sería un dueño de 
XM que pueda garantizarle neu-
tralidad al mercado  ■

INVITADA

De darse la venta de 
ISA, es prioritario 
fortalecer el gobierno 
corporativo de XM y 
la independencia de 
la que goza hoy en 
día. 
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